
  
    [image: Cubierta]
  


 
  
    [image: Portada]
  


   


  
    [image: ]
  


  El progreso del peregrino


  BAJO LA SEMBLANZA DE UN SUEÑO


   


  Mientras caminaba por el desierto de este mundo, me encontré en un lugar donde había una cueva. Me refugié allí para dormir, y mientras dormía, tuve un sueño. Soñé y vi a un hombre de pie, cubierto de harapos, de espaldas hacia su propia casa, con un libro en manos y una pesada carga sobre sus hombros [Is 64:6; Lc 14:33; Salm 38:4; Hab 2:2; Hch 16:30-31]. Vi que según iba leyendo lloraba y se estremecía, hasta que, no pudiendo contenerse más, lanzó un doloroso quejido y dijo: “¿Qué haré?” [Hch 2:37].


  En este estado, entonces, regresó a su casa e intentó reprimirse tanto como pudo para que su mujer y sus hijos no notaran su angustia. Pero no pudo callar mucho tiempo más, porque su mal empeoraba. Por eso, al fin, se puso a hablar con su esposa e hijos, y así comenzó: “Oh, mi querida esposa”, dijo, “y ustedes los hijos de mis entrañas, yo, su querido amigo, estoy deshecho en mí mismo a causa de una carga que yace dura sobre mí. Además, me han informado con certeza que nuestra ciudad será quemada con fuego del cielo; en ese temible evento, tanto yo, como tú, mi esposa, y ustedes, mis dulces niños, pereceremos miserablemente, a no ser que encontremos otra manera de escapar (que yo todavía no veo)”.


  Ante esto, sus familiares se asombraron mucho, no porque creyesen en lo que les había dicho, sino porque pensaban que algún frenesí se le había metido en la cabeza. Por eso, dado que se acercaba la noche, esperaban que el sueño le calmara el cerebro y con toda prisa lo llevaron a la cama. Pero la noche le era tan molesta como el día, por lo que, en vez de dormir, la pasó entre suspiros y lágrimas. Al llegar la mañana, le preguntaron cómo le había ido. Él les dijo: “Cada vez peor”. Y comenzó nuevamente a contarles sus angustias, pero ellos empezaron a endurecerse. Asimismo, los familiares pensaron que podían ahuyentar su perturbación con tratos ásperos y hoscos: a veces se burlaban, a veces le reñían y a veces lo ignoraban. Debido a esto, el hombre comenzó a retirarse a su habitación, a rezar por ellos y a compadecerlos, y también a compadecerse de su propia miseria. También se paseaba a solas por los campos, unas veces leyendo y otras rezando, y así pasó algunos días.


  Lo vi en cierta ocasión paseando por el campo, leyendo su libro —como acostumbraba— y en estado de gran desasosiego. A medida que leía, en un momento estalló, como otras veces, sollozando: “¿Qué haré para salvarme?”.


  Vi también que miraba a un lado y a otro, como si quisiera correr, pero se quedaba quieto, porque, me di cuenta, no sabía qué camino tomar. Entonces vi a un hombre llamado Evangelista que se acercó a él y le preguntó: “¿Por qué lloras?” [Job 33:23].


  El hombre respondió: “Señor, por el libro que tengo en la mano veo que estoy condenado a morir, y después de eso a ser juzgado” [Heb 9:27]. Me doy cuenta de que no quiero lo primero [Job 16:21] ni soy capaz de atravesar lo segundo” [Ez 22:14].
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      Querido Dios, al reflexionar sobre el momento en que Cristiano se dio cuenta del peso de su pecado, te pido que yo también me dé cuenta. Ayúdame a ver la gravedad de mis pecados y a sentir el peso de cargar con ellos. Concédeme el valor de buscar tu perdón y tu salvación, como hizo Cristiano.
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  CRISTIANO, no bien deja el Mundo, se encuentra con el EVANGELISTA, que le saluda amorosamente con noticias del otro Mundo y le muestra cómo subir a él desde aquí abajo.


  Entonces dijo Evangelista: “¿Por qué no quieres morir, dado que esta vida está acompañada de tantos males?”. Respondió el hombre: “Porque temo que esta carga que pesa sobre mi espalda me hunda más profundo que la tumba y caiga en el Tofet [Is 30:33]. Y, señor, si no soy apto para ir a prisión, estoy seguro de que no lo soy para ir a juicio, y de allí a la ejecución. Pensar en estas cosas me hace llorar”.


  Entonces dijo Evangelista: “Si así te sientes, ¿por qué no haces algo al respecto?”. Respondió el hombre: “Porque no sé a dónde ir”. Entonces Evangelista le entregó un rollo de papel en el que estaba escrito: “Huye de la ira venidera” [Mt 3:7].


  El hombre, entonces, lo leyó, y mirando con cuidado a Evangelista, le preguntó: “¿Hacia dónde debo huir?”. Evangelista señaló con su dedo a un campo muy amplio: “¿Ves la puerta angosta que está allá?” [Mt 7:13-14]. “No”, respondió el hombre. Entonces Evangelista preguntó: “¿Ves la luz que brilla a la distancia?” [Salm 119:105; 2 Pedro 1:19]. Dijo el hombre: “Creo que sí”. Entonces Evangelista dijo: “No la pierdas de vista y dirígete directamente hacia ella; así verás la puerta. Al llegar, llama: allí te dirán lo que debes hacer”.


  Entonces vi en mi sueño que el hombre comenzaba a correr.


  No se había alejado mucho de su propia puerta, pero su mujer y sus hijos, al darse cuenta, empezaron a gritar para que volviera. Pero el hombre se puso los dedos en los oídos y siguió corriendo, gritando: “¡Vida, vida eterna!” [Lc 14:26]. Así que no miró atrás, sino que huyó hacia el centro de la llanura [Gn 19:17].
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      Querido Dios, al igual que Cristiano, ayúdame a tener el valor y la fe para dejar atrás las cosas que me impiden servirte plenamente. Concédeme la fuerza para seguirte por el camino que me has trazado, aun cuando sea difícil o incierto.
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  También los vecinos salieron a verlo correr [Jer 20:10] y, mientras corría, unos se burlaban, otros lo amenazaban, y algunos gritaban que volviera; y, entre ellos, hubo dos que decidieron traerlo de vuelta por la fuerza: el nombre de uno era Obstinado, y el nombre del otro, Flexible. El hombre ya estaba a una buena distancia de ellos, pero estaban resueltos a perseguirlo y en poco tiempo lo alcanzaron. Entonces el hombre dijo: “Vecinos, ¿a qué han venido?”. Dijeron: “A convencerte de que vuelvas con nosotros”. Pero él dijo: “No puedo. Ustedes viven en la Ciudad de la Destrucción, donde yo también nací. Si mueren allí, tarde o temprano se hundirán más profundo que la tumba, en un lugar que arde con fuego y azufre. Buenos vecinos, vengan conmigo”.


  “¿Qué? ¿Y dejar a nuestros amigos y nuestras cosas?”, preguntó Obstinado. “Sí”, respondió Cristiano, pues así se llamaba el hombre, porque TODO lo que abandonarás no se compara con un poco de lo que yo busco gozar [2 Cor 4:18]. “Si vienes y te quedas conmigo, tendrás la misma suerte que yo, porque allí donde voy, hay de sobra [Lc 15:17]. Ven y comprueba mis palabras”.


  OBSTINADO. ¿Cuáles son las cosas que buscas, ya que dejas todo el mundo para encontrarlas?


  CRISTIANO. Busco una herencia incorruptible, incontaminada e inmarchitable [1 P 1-4], que está guardada en los cielos [Heb 11:16] para ser entregada, a su debido tiempo, a los que la busquen diligentemente. Léelo, si quieres, en mi libro.


  OBSTINADO. Calla y llévate tu libro. ¿Volverás con nosotros o no?


  CRISTIANO. No, yo no, porque he puesto mi mano en el arado [Lc 9:62].


  OBSTINADO. Vamos, pues, vecino Flexible, volvamos a casa sin él. A los locos como él, cuando se les mete una cosa en la cabeza, se creen más sabios que siete hombres razonables [Pro 26:16].


  FLEXIBLE. Nada de insultos. Si lo que dice el buen Cristiano es verdad, las cosas que él busca son mejores que las nuestras; mi corazón se inclina a ir con él.


  OBSTINADO. ¿Qué? ¡Otro necio! Hazme caso y devuélvete, ¿quién sabe a dónde te llevará este tonto? Vuelvan, vuelvan, sean sabios.


  CRISTIANO. No, ven con Flexible, tu vecino. Acompáñame y tendrás las cosas de las que hablé, y muchas más. Si no me crees, lee aquí en este libro; la sangre de quien lo hizo ha sellado la verdad de lo que contiene [Heb 9:17-22; 13:20].


  FLEXIBLE. Bien, vecino Obstinado, tengo la intención de marcharme con este buen hombre y echar mi suerte con él. Pero, buen compañero, ¿conoces el camino al lugar deseado?


  CRISTIANO. Un hombre llamado Evangelista me dio indicaciones. Dijo que buscáramos una puerta angosta más adelante; ahí recibiremos instrucciones.


  FLEXIBLE. Venga, pues, vecino, vámonos.


  Entonces se fueron los dos juntos.


  OBSTINADO. Y yo volveré a mi casa. No seré compañero de estos fantasiosos.
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      Dios, cuando otros tratan de disuadirme de seguir tu camino, dame la fuerza para mantenerme firme en mis creencias y resistir las tentaciones de este mundo. Ayúdame a ser testigo de tu verdad y de tu amor, incluso frente a la oposición.
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  Ahora vi en mi sueño que, para cuando Obstinado estaba de vuelta, Cristiano y Flexible andaban por la llanura. Así comenzaron su conversación:


  CRISTIANO. Vamos, vecino Flexible, ¿cómo estás? Me alegra que me acompañes. Si Obstinado conociera mis sentimientos sobre los poderes y terrores venideros, no nos habría dado la espalda tan a la ligera.


  FLEXIBLE. Vamos, vecino Cristiano, ya que estamos solo los dos aquí, dime ahora cuáles son las cosas del lugar al que vamos y cómo disfrutarlas.


  CRISTIANO. Las concibo mejor con mi mente de lo que puedo describirlas con la lengua. Las cosas de Dios son indecibles; pero, ya que quieres saberlas, las leeré de mi libro.


  FLEXIBLE. ¿Y crees que las palabras de tu libro son ciertamente verdaderas?


  CRISTIANO. Sí, ciertamente; porque fue hecho por Aquel que no miente [Tit 1:2].


  FLEXIBLE. Muy bien, ¿qué cosas son?


  CRISTIANO. Se nos entregará un reino sin fin para habitar y vida eterna para que podamos vivir allí para siempre [Is 45:17; Jn 10:28-29].


  FLEXIBLE. Muy bien, ¿y qué más?


  CRISTIANO. Habrá coronas y gloria para nosotros, y vestiduras que nos harán brillar como el sol en el firmamento [2 Tim 4:8; Ap 3:4; Mt 13:43].


  FLEXIBLE. Eso suena muy bien; ¿y qué más?


  CRISTIANO. No habrá llanto ni dolor, porque el Señor del Reino enjugará todas nuestras lágrimas [Is 25:6-8; Ap 7:17, 21:4].


  FLEXIBLE. ¿Y qué compañía tendremos allí?


  CRISTIANO. Estaremos con serafines y querubines que nos deslumbrarán [Is 6:2]. También nos encontraremos con los millares y decenas de millares que llegaron antes que nosotros, inocentes, amables y santos, caminando ante la mirada de Dios [1 Tes 4:16-17; Ap 5:11]. Veremos a los ancianos con sus coronas de oro [Ap 4:4] y a las santas vírgenes con sus arpas doradas [Ap 14:1-5]. Veremos, además, a los hombres que fueron descuartizados, quemados en hogueras, devorados por fieras y arrojados al mar por su amor al Señor, todos alegres y revestidos de inmortalidad [Jn 12:25; 2 Cor 5:4].


  FLEXIBLE. Oír esto basta para extasiar mi corazón. ¿Pero de verdad podremos disfrutar nosotros de estas cosas? ¿Cómo las conseguiremos?


  CRISTIANO. El Señor, regente de ese país, lo ha consignado en este libro. Dicho en pocas palabras: si estamos verdaderamente dispuestos a obtener estas cosas, él nos las concederá gratuitamente.


  FLEXIBLE. Bien, mi buen compañero, me alegra oír estas cosas. ¡Vamos!, aligeremos nuestro paso.


  CRISTIANO. No puedo ir tan aprisa como quisiera debido a esta carga sobre mi espalda.


  Vi en mi sueño que, justo cuando terminaban esta charla, se estaban acercando a una ciénaga muy lodosa que estaba en medio de la llanura. Como iban descuidados, cayeron repentinamente en el pantano, de nombre Desaliento. Se revolcaron en el fango, quedando cubiertos de suciedad; y Cristiano, a causa de la carga sobre sus hombros, comenzó a hundirse.


  FLEXIBLE. ¡Ah! Vecino Cristiano, ¿dónde estás?


  CRISTIANO. En verdad no lo sé.


  Entonces Flexible comenzó a ofenderse, y enojado reclamó: “¿Esta es la felicidad de la que me hablaste? Si tuvimos tan mal comienzo, ¿qué podemos esperar antes de terminar el viaje? Si salgo con vida de esto, podrás disfrutar tú solo de tu majestuoso país”. Y, con esto, hizo un fuerte forcejeo o dos, salió del pantano por el lado de la ciénaga que estaba junto a su casa, y Cristiano no volvió a verlo.


  De este modo, Cristiano quedó abandonado a su suerte, pero aun así se esforzó por llegar a la parte del pantano que estaba más próxima a la puerta angosta. Lo logró, pero no alcanzaba a salir a causa de la carga sobre su espalda. Entonces vi en mi sueño que un hombre llamado Ayuda apareció y le preguntó: “¿Qué haces aquí?”.


  CRISTIANO. Señor, un hombre llamado Evangelista me señaló este camino y me indicó que podría escapar de la ira venidera si alcanzaba aquella puerta. Cuando iba hacia ella, caí aquí.


  AYUDA. ¿Por qué no buscaste el sendero de piedras?


  CRISTIANO. El miedo se apoderó tanto de mí que tomé el siguiente camino y caí dentro.


  AYUDA. Dame tu mano.


  Cristiano le extendió su mano y Ayuda lo levantó, lo puso en tierra firme y lo mandó a que siguiera su camino [Salm 40:2].


  Entonces yo me acerqué a Ayuda y le dije: “Señor, ya que el camino que va desde la Ciudad de la Destrucción hasta la puerta angosta pasa justo por aquí, ¿por qué no acondiciona para que los pobres viajeros puedan caminar con más seguridad?”. Y él me respondió: “Esta ciénaga no tiene arreglo posible. Es el lugar al que desciende toda la escoria y la suciedad que acompaña a la condena por el pecado, y por eso se le llama el Pantano del Desaliento. Cuando el pecador se despierta al conocimiento de su perdición, emergen en su alma dudas, temores, aprensiones desconsoladoras, que se juntan y se asientan aquí. Por eso es tan ingrato este terreno”.
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      Querido Dios, al igual que Cristiano, a veces me siento agobiado por el peso de mi pecado y las pruebas de la vida. Ayúdame a recordar que Tú estás siempre conmigo, incluso en los momentos más oscuros, y que eres Tú quien puede levantarme y ponerme en tierra firme.
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  “Al rey no le gusta que este lugar siga siendo tan pernicioso [Is 35:3-4]. Sus obreros, bajo la dirección de los ingenieros de Su Majestad, han trabajado por más de mil seiscientos años intentando componer este pedazo de tierra”, agregó Ayuda. “La ciénaga se ha tragado, al menos, veinte mil cargas y millones de sanas enseñanzas que han llegado aquí desde todos los rincones de los dominios del rey. A pesar de que dicen que traen los mejores materiales para arreglar el lugar, si pudiera hacerse, ya estaría hecho. Es el Pantano del Desaliento y así seguirá siendo”.


  Ayuda continúo: “Es cierto que se han puesto, por órdenes del Legislador, piedras buenas y sólidas para pasar por el medio de la ciénaga. Pero cuando el lodazal se agita y vomita su inmundicia, como lo hace cuando cambia el clima, las piedras quedan medio ocultas; a veces los gases que emanan de la ciénaga marean a los viajeros y estos caen en el lodo a pesar del sendero. Pero cuando logran llegar a la puerta, la tierra se vuelve buena” [1 Sam 12:23].


  En mi sueño vi que en ese momento Flexible había regresado a su casa, de modo que sus vecinos vinieron a visitarlo. Algunos lo llamaron sabio por haber vuelto, otros lo llamaron un tonto por haberse marchado con Cristiano, y otros se burlaron de su cobardía, diciendo: “Yo no hubiera sido tan débil como para desistir al comienzo por unos pocos obstáculos”. Así que Flexible se sentó cabizbajo y avergonzado entre ellos, pero pronto recuperó su confianza y todos volvieron a sus cuentos, burlándose del pobre Cristiano a sus espaldas. Desde ahora no dedicaré más atención a Flexible.


  Mientras Cristiano caminaba solo, vio a lo lejos a uno que cruzaba el campo a su encuentro. Se llamaba el señor Sabio Mundano, residente en la Ciudad de Política Carnal, una ciudad muy grande y muy cercana de la casa de Cristiano. Este hombre sabía algo de Cristiano, porque la partida de este de la Ciudad de la Destrucción había hecho mucho ruido, incluso en otras partes.


  El señor Sabio Mundano, al ver su laborioso caminar, sus suspiros y gemidos, comenzó entonces a conversar con él.


  MUNDANO. ¿Cómo estás, buen amigo? ¿A dónde vas tan cargado?


  CRISTIANO. Cargado, en efecto, tanto como puede estarlo una pobre criatura. Y ya que lo preguntas, me dirijo a esa puerta angosta que se ve allá delante, pues allí se me indicará el camino para librarme de mi carga.


  MUNDANO. ¿Tienes mujer e hijos?


  CRISTIANO. Sí, pero últimamente tengo tantos problemas que no puedo disfrutar de ellos como antes, y me siento como si no los tuviera [1 Cor 7:29].


  MUNDANO. ¿Me escucharás si te ofrezco mi consejo?


  CRISTIANO. Si es bueno, lo haré, porque necesito un buen consejo.


  MUNDANO. Te aconsejaría que te libres de tu carga cuanto antes. De lo contrario, jamás estarás tranquilo ni podrás disfrutar de las bendiciones que Dios te ha concedido.


  CRISTIANO. Eso es lo que busco, pero no puedo quitármela yo mismo, ni existe hombre en nuestro país que pueda hacerlo. Por eso voy por este camino, como te dije.
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      Señor, cuando el mundo trate de seducirme con sus promesas de placer y éxito, ayúdame a recordar que la verdadera satisfacción y la alegría solo pueden encontrarse en ti. Dame la sabiduría para discernir las mentiras del mundo y perseguir las cosas que verdaderamente importan.
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  MUNDANO. ¿Quién te dijo que fueras por este camino para librarte de tu carga?


  CRISTIANO. Un hombre que parecía ser sabio y bueno. Su nombre es Evangelista.


  MUNDANO. ¡Evangelista! ¡Espero que sea castigado por semejante consejo! No hay camino más peligroso y confuso en el mundo que este al que te dirigió. Evidentemente, ya te has encontrado con la desgracia. Por tu apariencia, noto que estuviste en el Pantano del Desaliento. Y ese pantano es apenas el comienzo de las penas que esperan a quienes recorren este camino. Hazme caso, ya que soy mayor que tú: es probable que te enfrentes con dolor, pobreza, hambre, peligros, leones, dragones e incluso la muerte. Seguramente estarás cansado y solo la mayor parte del tiempo, andando en la oscuridad. Esto es indudablemente cierto, confirmado por muchos caminantes. ¿Y por qué un hombre bueno e inteligente desperdiciaría su vida tan descuidadamente, siguiendo las órdenes de un loco?


  CRISTIANO. Señor, el peso sobre mi espalda es más terrible que todas las cosas que menciona. No me importa lo que me pase si tan solo logro aliviar mi carga.


  MUNDANO. ¿Cómo te diste cuenta de tu carga en primer lugar?


  CRISTIANO. Leyendo este libro que tengo en mis manos.


  MUNDANO. Me lo imaginaba. Te ha pasado lo mismo que a otros hombres débiles. Algunos se meten en cosas demasiado profundas para ellos y de repente se ven en tu situación. Quedan no solo desconcertados, sino que terminan lanzándose a empresas desesperadas para obtener no saben qué.


  CRISTIANO. Yo sé lo que quiero obtener: quiero liberarme de esta carga.


  MUNDANO. ¿Pero por qué buscas el alivio de esta manera, viendo que está llena de problemas y riesgos? Ahora, si tienes paciencia para escucharme, te puedo mostrar otro camino para obtener lo que deseas sin exponerte a los peligros que encontrarás en este. Sí, el alivio está al alcance de la mano. Además, en lugar de desgracias y dolor, en este otro hallarás seguridad, amistad y satisfacción.


  CRISTIANO. Señor, por favor, comparta conmigo ese secreto.


  MUNDANO. En aquel pueblo —llamado Moralidad— vive un señor llamado Legalidad, un hombre muy juicioso y de buena reputación, que tiene la habilidad de aliviarle a uno de cargas como las tuyas. Sí, y que yo sepa, ha hecho mucho bien con eso. Además, puede curar a quienes se hayan desequilibrado un poco llevando sus cargas. Acude a él y te auxiliará de inmediato. Su casa queda a menos de una milla de aquí, y si él mismo no está, tiene un hijo joven y apuesto, llamado Civilidad, que sabe hacerlo tan bien como el padre. Allí podrás aliviarte de tu carga. Si luego no quieres volver a tu antigua casa —cosa que no te aconsejo—, puedes mandar a buscar a tu mujer e hijos y vivir en Moralidad. Ahora hay algunas casas desocupadas, y podrías comprar una a un precio razonable; las provisiones son abundantes, poco costosas, pero buenas, y sin duda tendrás vecinos honestos. Tendrás todo para hacer tu vida agradable.


  Por un momento Cristiano se sintió indeciso, pero pronto concluyó: “Si lo que ha dicho este caballero es cierto, lo más prudente es seguir su consejo”. Habiendo llegado a esta conclusión, le dijo al señor Sabio Mundano:


  CRISTIANO. Señor, ¿dónde vive ese hombre honesto y cómo puedo llegar a su casa?


  MUNDANO. ¿Ves esa alta colina de allá?


  CRISTIANO. Sí, la veo.


  MUNDANO. Acércate a esa colina, y la primera casa que encontrarás es la suya.


  Así que Cristiano se desvió del camino para seguir la carretera hasta la casa del señor Legalidad. Pero cuando se acercó a la colina, esta lucía muy alta, y el acantilado junto a él parecía extenderse por encima del sendero. Cristiano sintió temor de acercarse más, no fuera a ser que el precipicio le cayera encima. Se quedó allí sin saber qué hacer y sintiendo su carga más pesada que antes. De la colina salían destellos de fuego, por lo que temía quemarse [Ex 19:16-18], y estuvo temblando y sudando de miedo [Heb 12:21].


  Cuando los cristianos escuchan a los hombres mundanos, se apartan de su camino y lo pagan caro, pues el Sabio Mundano no puede mostrarle a un santo otro camino que el de la esclavitud y el infortunio.


  Cristiano se arrepintió de haber tomado el consejo del Sabio Mundano. Entonces vio a Evangelista avanzando hacia él y se sintió avergonzado. Evangelista se acercó más y más; lo miró con semblante severo y pavoroso, y así comenzó a reprocharlo:


  EVANGELISTA. ¿Qué haces aquí, Cristiano?


  Cristiano no sabía qué decir. Se quedó mudo. Entonces dijo Evangelista: “¿No eres tú el hombre que encontré llorando ante el muro de la Ciudad de la Destrucción?”.


  CRISTIANO. Sí, señor, debo confesar que lo soy.


  EVANGELISTA. ¿No te indiqué que fueras a la puerta angosta?


  CRISTIANO. Sí, señor, lo hice.


  EVANGELISTA. ¿Cómo es que te has desviado tan pronto? Pues ya estás lejos del camino indicado.


  CRISTIANO. Pues bien, tan pronto como salí del Pantano del Desaliento, conocí a alguien que me hizo creer que, en el pueblo, al otro lado de la colina, encontraría a un caballero que podría aliviar mi carga.


  EVANGELISTA. ¿A quién conociste y qué clase de persona era?


  CRISTIANO. Parecía un hombre honesto y me explicó todas sus razones. Al final me persuadió, así que vine. Pero cuando vi esta colina amenazadora sobresaliendo encima del camino y expulsando fuego y humo, me detuve, por miedo a morir.


  EVANGELISTA. ¿Qué te dijo el hombre?


  CRISTIANO. Me preguntó a dónde iba y se lo dije.


  EVANGELISTA. ¿Y qué dijo entonces?


  CRISTIANO. Me preguntó si tenía familia y le dije que sí. Pero le dije que estoy tan apesadumbrado por mi carga que no puedo disfrutarlos como lo hacía antes.


  EVANGELISTA. ¿Y qué dijo después?


  CRISTIANO. Me dijo que debía deshacerme de mi carga de una vez. Le dije que lo que yo quería era alivio y por eso me dirigía a cierta puertecita, para recibir instrucciones sobre cómo llegar al lugar de la liberación. Entonces me dijo que me mostraría un camino mejor, no tan lleno de dificultades como el que usted me había indicado. Me dijo: “Este otro camino te llevará a casa de un caballero que puede aliviar a la gente de sus cargas”. Así que le creí y me desvié, esperando pronto liberarme del peso. Pero cuando llegué a esta colina y vi cómo eran las cosas aquí, me detuve por miedo a perder la vida. Ahora no sé qué hacer.


  EVANGELISTA. Entonces quédate quieto un momento, para poder enseñarte las palabras de Dios.


  Cristiano se quedó de pie, temblando. Entonces Evangelista le dijo: “Miren que no rechacen al que habla. Porque si no escaparon aquellos que rechazaron al que advertía en la tierra, mucho menos escaparemos nosotros si nos apartamos del que advierte desde los cielos” [Heb 12:25]. También dijo: “Pero mi justo vivirá por fe; y si se vuelve atrás, no agradará a mi alma” [Heb 10:38]. Evangelista aplicó estas palabras diciendo: “Eres un hombre que corre hacia su miseria. Has comenzado a rechazar el consejo del Altísimo y a apartar tus pies del camino de la paz, casi poniendo en peligro tu alma”.


  Entonces Cristiano cayó a sus pies, gritando: “¡Ay de mí, que estoy deshecho!”. Evangelista lo tomó de la mano derecha, diciendo: “A los hombres les serán perdonados todos los pecados y blasfemias, cualesquiera que sean [Mt 12:31, Mc 3:28]; no seas incrédulo, sino creyente” [Jn 20:27]. Entonces Cristiano revivió un poco y se puso de nuevo de pie ante Evangelista.


  Entonces Evangelista procedió, diciendo: “Ahora presta más atención a las cosas que te digo. Te mostraré quién fue el que te engañó, y también a casa de quién te envió. El hombre que salió a tu encuentro en la llanura es un tal señor Sabio Mundano. Se llama así con razón; en parte, porque es sabio en la sabiduría de este mundo [1 Jn 4:5] (y por eso va siempre a la iglesia en el pueblo de Moralidad), y en parte porque ama más la doctrina de este mundo, pues le protege de la cruz [Gal 6:12]. Dado que es de mente carnal, busca pervertir la verdad de tu libro. Ahora, hay tres cosas en el consejo de este hombre que debes aborrecer completamente: que te desviara de la senda correcta, su empeño en hacerte rechazar la cruz y que te pusiera en un camino que conduce a la muerte”.


  Evangelista continuó: “Primero, debes aborrecer que te desviara del camino de la verdad; sí, y aborrecer que tú mismo estuvieras de acuerdo, pues al hacerlo, rechazaste el consejo de Dios por el consejo de un hombre mundano. El Señor dice: ‘Esfuércense a entrar por la puerta angosta’ —la puerta a la que te dirigí— ‘porque les digo que muchos procurarán entrar y no podrán’ [Lc 13:24]. Este hombre te desvió de esa pequeña puerta, y desde el camino que conduce a la vida, hacia el camino que casi te lleva a tu destrucción. Por tanto, odia que te desviara y desprecia que fueras tan fácil de convencer”.


  “Segundo, debes detestar su empeño en hacer que detestes la cruz, pues debes preferir la cruz ‘a los tesoros egipcios’ [Heb 11:25-26]. Además, el Rey de la Gloria nos ha dicho que ‘quien busque salvar su vida, la perderá’ [Mc 8:35; Jn 12:25; Mt 10:39]. Y que ‘si alguno viene a [él] y no aborrece a su padre, madre, mujer, hijos, hermanos, hermanas y aun su propia vida, no puede ser su discípulo’ [Lc 14:26]. Por lo tanto, la idea del Sabio Mundano de que el camino correcto —sin el cual no puedes tener vida eterna— es el de la muerte, es aborrecible”.


  “Tercero, también debes odiar que guiara tus pasos hacia la muerte. Y para ello debes considerar a aquel a quien te envió, y cuán incapaz es esa persona de librarte de tu carga. Ese hombre, Legalidad, es hijo de la mujer esclavizada, cuyos hijos también son esclavos [Gal 4:21-27] y que, por un misterio, es ella misma esta colina —el Monte Sinaí— que temías que cayera sobre ti. Ahora bien, si ella y todos sus hijos son esclavos, ¿cómo puedes esperar que alguno de ellos te libere a ti? Legalidad, nacido en el Monte Sinaí, es incapaz de liberarte de tu carga. Nunca ha liberado a nadie de su carga, ni podrá hacerlo jamás. No puedes ser justificado por las obras de la ley, porque la ley no puede limpiar los pecados o aliviar las cargas de nadie. Por lo tanto, el señor Sabio Mundano no sabe cómo funcionan las cosas y el señor Legalidad es un tramposo. Y en cuanto a su hijo, Civilidad, a pesar de su apariencia agradable, es un farsante que no puede ayudar a nadie. Créeme, todo lo que has oído sobre estos estúpidos hombres no es sino un intento de engañar a las almas y alejarlas de la salvación. Esto es lo que trataron de hacer contigo al apartarte del camino que te señalé”.


  Después de esto, Evangelista clamó en voz alta a los cielos pidiendo confirmación de lo que había dicho. Y con eso salieron de la montaña fuego y palabras que hicieron erizar la piel de Cristiano. Las palabras fueron fuertes y claras: “Todos los que viven por las obras que demanda la ley están bajo maldición, porque está escrito: Maldito sea quien no practique fielmente todo lo que está escrito en el libro de la ley” [Gal 3:10].


  Ahora Cristiano no esperaba más que la muerte, y comenzó a sollozar con voz lastimera, maldiciendo haber conocido al señor Sabio Mundano y llamándose a sí mismo estúpido por haber seguido sus consejos. También dijo que estaba profundamente avergonzado por dejarse influir tanto por los argumentos de ese hombre —aunque solo eran productos de una mente carnal— como para hacerle abandonar el camino recto y seguir el camino del mundo. Luego se concentró en las sabias palabras de Evangelista así:


  CRISTIANO. Señor, ¿qué piensa usted? ¿Hay esperanza para mí? ¿Puedo ahora volver atrás y seguir hasta la puerta angosta? ¿O seré rechazado por esta infidelidad y expulsado de la puerta? Lamento sinceramente haber seguido el consejo de ese hombre, pero ¿puede ser perdonado mi pecado?


  EVANGELISTA. Tu pecado es muy grande. Implica dos males: abandonaste el camino recto y anduviste por un sendero prohibido. Sin embargo, el Hombre de la Puerta te recibirá, pues tiene buena voluntad para con toda la humanidad. Solo ten cuidado de no desviarte de nuevo, para que no seas “destruido en el camino, pues su ira se inflama de repente” [Salm 2:12].


  Entonces Cristiano decidió volver y Evangelista, sonriendo, le dio la mano y le dijo: “Que Dios te bendiga”. Así que regresó a toda prisa, negándose a hablar con nadie ni responder preguntas. Caminaba como quien pisa terreno prohibido, pues no se sentiría seguro hasta que se hallara de nuevo en el camino que Evangelista le había indicado.


  Un tiempo después, llegó por fin a la puerta angosta. Sobre la puerta estaba escrito, en letras gruesas: “LLAMA Y SE TE ABRIRÁ” [Mt 7:8].


   


  El que quiera entrar, debe primero


  llamar a la puerta y saber que


  para entrar, solo hace falta llamar;


  puesto que Dios puede amarle y perdonar su pecado.


   


  Llamó, pues, más de una o dos veces, diciendo: “¿Puedo entrar aquí? ¿Me abren la puerta, aunque haya sido un rebelde ingrato? Si me permiten entrar, nunca dejaré de cantar las alabanzas de Dios”.


  Por fin llegó a la puerta uno que se llamaba Buena Voluntad. Preguntó: “¿Quién eres, de dónde vienes y qué quieres?”.


  
    
      [image: ]
    


    
      [image: ]
    


    
      
        [image: ]
      


      Señor, gracias por poner en mi vida personas que pueden guiarme y animarme en mi camino espiritual. Ayúdame a estar abierto a la sabiduría y guía de los demás, y a buscar mentores que puedan ayudarme a crecer en mi fe.
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  CRISTIANO. Soy un pobre y agobiado pecador. Vengo de la Ciudad de la Destrucción, y quiero ir al Monte de Sion para estar a salvo de la ira venidera de Dios. Me informan que el camino a Sion pasa por esta puerta. Me gustaría saber, entonces, si puedo entrar.


  BUENA VOLUNTAD. Sí, con todo gusto te dejaré entrar.


  Inmediatamente, Buena Voluntad abrió la verja
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